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  A la memoria de mi padre, que sembró mi infancia


  con las historias que me hicieron amar a nuestra patria.




  La historia de estas historias




  Este libro es el resultado de dos experiencias profesionales independientes —aunque con algunas características en común—, que en algún momento se encontraron en un proyecto que podía adoptar diversas formas y que terminó por convertirse en una propuesta editorial. Eso es Contame una historia, una síntesis de esfuerzos previos, la proyección de sueños inacabados.




  En mis cinco libros publicados como historiador recopilé historias que procuraban reconstruir y reinterpretar momentos de nuestro pasado y propiciar de ese modo algunas reflexiones acerca de la forma en que la historiografía ha explicado los principales acontecimientos que forjaron a la Argentina actual. Como suele ocurrir tras cada investigación, siempre quedaron historias en el tintero. Ya fuera por falta de espacio o por exigencias del eje conceptual de aquellos textos, durante años he acumulado relatos inéditos, curiosos algunos, que merecían ser profundizados, desarrollados; numerosas historias, en síntesis, que quería contar.




  La segunda experiencia se inició en enero de 2011, cuando junto con unos amigos comenzamos las transmisiones de “Mate Cocido”, un programa de radio que se emitía de 9 a 12 por Radio Más de Posadas, Misiones. Si bien era un típico programa matutino, con mucha carga informativa, nos habíamos impuesto la premisa de no correr detrás de las noticias: frente a la vorágine informativa en la que muchas veces sucumben las mañanas radiales, propusimos hacer una pausa, tomarnos un tiempo para compartir historias con los oyentes. La idea era trabajar a partir de las efemérides para rescatar personajes, anécdotas, grandes y marginales acontecimientos del pasado nacional y misionero. Titulamos “Contame una historia” a esa breve columna que duraba alrededor de cinco minutos, cada día luego del informativo de las 10.30, acompañada por un tema musical vinculado a la historia relatada.




  La experiencia fue muy enriquecedora. Por un lado, por la respuesta del público, que esperaba con nosotros la hora de la columna, y que luego se comunicaba con la radio para agradecer por haber recordado tal fecha o tal personaje, aportar algún dato o simplemente para dejar sus comentarios. Por otro lado, porque en la radio descubrí una forma poco acartonada de narrar hechos históricos. Un recurso que volvía más ameno y dinámico el relato del pasado. Creo que entendimos que la riqueza de la historia no radica necesariamente en la complejidad con que se traten los temas, sino en la historia misma. En cierta forma, la experiencia de “Contame una historia” en radio me ayudó a despojarme de las ataduras academicistas y, ya libre, me propuse plasmar esa experiencia en el papel.




   




  Contame una historia recopila cuarenta hechos acaecidos durante la etapa revolucionaria e independentista, cuyos límites temporales se extienden desde 1810 hasta mediados de la década de 1820, si se considera que la guerra de la independencia concluyó, formalmente, en diciembre de 1824 en el campo de Ayacucho. Cuarenta historias que entraman las vidas de personajes —algunos muy conocidos y otros no tanto—, con hechos de una época cargada de transformaciones políticas y sociales, bajo el omnipresente dramatismo de la guerra: la de la independencia de la corona española y su larga secuela de batallas, combates, muerte y heridos; el inicio casi simultáneo de la guerra civil en el espacio litoraleño entre federalismo y centralismo. Inevitablemente, muchas historias de este libro se vinculan con esos dos fenómenos.




  En tal sentido, varios capítulos se ocupan del proceso de formación del Ejército de los Andes, para desbaratar algunos mitos y leyendas que se construyeron alrededor de aquella magnífica operación político-militar, el cruce de la cordillera. Otra serie describe las estrategias guerreras del pueblo altoperuano que, con sus tácticas de guerra del montón, las famosas montoneras, enloqueció a los bizarros ejércitos del rey.




  Encarnado en las historias de vida contadas en este libro, se puede dimensionar el cimbronazo social que significó la revolución: el vértigo de la corta existencia de José Superí; el inusitado protagonismo de Pablo Areguatí, un guaraní nacido en las Misiones que llegó a gobernar las Malvinas; la parábola de Juan Álvarez de Arenales, un español que se puso al servicio de la revolución y hasta convertirse en un extraordinario general y en caudillo popular; el rol revolucionario de la mujer en la figura de Juana Moro, la heroína del espionaje salteño, por citar algunos casos.




  En el plano conceptual, algunos capítulos analizan los principales e intensos debates estructurantes del período revolucionario, por caso, qué hacer con el poder heredado del rey, cómo organizarlo en un texto constitucional o cuál era el techo de las transformaciones sociopolíticas por implementar.




  También se reflexiona sobre la crisis del año 1820, fecha de clausura del ciclo histórico de la revolución y la independencia en el ámbito rioplatense: las consecuencias inmediatas de Cepeda y la forma en que la historiografía interpretó y difundió la consecuente anarquía de aquella época.




  Siempre en el ámbito de las ideas, se estudia la resolución del conflicto entre Buenos Aires y Santa Fe mediante un interesante mecanismo de inyección productiva financiado por Buenos Aires.




  Cierra esta serie de relatos una historia que más que historia es presente. El relevamiento de la recurrencia de personas y hechos del período revolucionario-independentista en los nombres de las principales calles y avenidas de las veintitrés capitales de provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires arroja algunos resultados interesantes. En particular, revela los manejos del discurso historiográfico desde el centro hacia la periferia, la manipulación y apropiación del trazado urbano; en definitiva, que nombrar el espacio público también es una forma de contar la historia.




  Que sí, que no, que ni, las provincias


  ante la Revolución de Mayo




  El estallido revolucionario del 25 de mayo de 1810 no fue otra cosa que una revuelta municipal protagonizada por los vecinos de Buenos Aires e institucionalizada a través de su órgano de gobierno local, el Cabildo. Claro que, como se trataba de la capital del Virreinato del Río de la Plata, el movimiento juntista pretendía que el resto del virreinato aceptara a Buenos Aires como cabeza de un nuevo Estado. Uno de los mayores desafíos políticos de la Primera Junta fue justamente lograr el reconocimiento del resto de las ciudades y provincias. Aquel proceso no fue ni tan sencillo ni tan lineal como suele creerse.




  Por cierto, ante la acefalía real, cada una de las ciudades interiores, a través de sus cabildos, se consideraba con el mismo derecho que Buenos Aires para darse gobiernos propios. El principio de la reversión de la soberanía esgrimido por la capital para conformar una junta era igual de válido para el resto de las ciudades, en especial las cabeceras de las gobernaciones intendencias. Lo cierto es que cada provincia o ciudad esgrimió una respuesta específica y particular al anuncio de la conformación de la Primera Junta y al pedido-exigencia de Buenos Aires de ser reconocida como nueva autoridad.




  LAS QUE SÍ





  Por mera geografía, las primeras ciudades en recibir noticias de los acontecimientos de la Semana de Mayo fueron las más cercanas: Santa Fe, Montevideo, Córdoba. Luego llegaron más al norte, a Tucumán, Salta, a Cuyo y el resto del litoral. Finalmente se difundieron por el Alto Perú, región que ya había experimentado su propio fenómeno juntista un año antes, en Chuquisaca y La Paz. La novedad, como era previsible, sacudió la modorra pueblerina de muchas ciudades, impelidas de pronto a adoptar una decisión política que no tenían del todo clara. Otras la recibieron como una posibilidad cierta de transformar el orden vigente.




  Recordemos que en aquella época el territorio se organizaba en intendencias. La de Buenos Aires ocupaba una franja angosta sobre la costa del Río de la Plata y se extendía hacia el norte para incluir en su territorio a las actuales Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes. Córdoba del Tucumán integraba a las actuales Córdoba, La Rioja y Cuyo. Salta del Tucumán reunía a las modernas Tucumán, Jujuy, Salta, Catamarca y Santiago del Estero. El Alto Perú se dividía en cuatro intendencias —Potosí, Charcas, La Paz y Cochabamba— y dos gobernaciones —Moxos y Chiquitos—. Completaban el territorio virreinal la intendencia del Paraguay y las gobernaciones de Misiones y Montevideo.




  Hacia el litoral, y con destino final el Paraguay, partió el coronel de milicias José de Espínola, portando las comunicaciones emitidas por la Primera Junta el 27 de mayo, y por el Cabildo el 29. A lo largo del recorrido fue sumando adhesiones, pese a que en varios puntos se registraron algunos conflictos, en especial a la hora de elegir a los diputados que se incorporarían a la Junta.




  El primer punto que tocó, el 5 de junio, fue Santa Fe. El teniente de gobernador Prudencio de Gastañaduy reconoció de inmediato al nuevo gobierno, pese a lo cual la reunión, que se desarrollaba en el Cabildo, terminó en escándalo cuando un grupo de vecinos ocupó lugares reservados a las autoridades. Tal actitud, que algunos achacaron a “jóvenes revoltosos”, no era más que la primera muestra de las tensiones que provocó el estallido revolucionario. El propio Mariano Moreno debió mediar y enviar instrucciones para que la votación se realizara “sin distinción de casados o solteros y que la asistencia debe verificarse sin etiqueta ni orden de asientos para evitar toda competencia y dilación”.




  El 15 de junio Espíndola entregó los documentos en Corrientes. Una semana más tarde, reunida en el Cabildo, la ciudad decidió adherir a la revolución.




  La primera provincia que reconoció a la Junta porteña fue Misiones, cuyo gobernador Tomás de Rocamora envió a Buenos Aires la carta de adhesión el 18 de junio, pese a que aún no había consultado a los cabildos locales, integrados por guaraníes. Recién el 8 de julio se reunieron los capitulares de Candelaria para reconocer al nuevo gobierno.




  En la provincia de Salta del Tucumán, Salta adhirió a la revolución antes que el resto, el 19 de junio. No obstante, en las semanas siguientes se registraron fuertes conflictos entre el gobernador Nicolás de Isasmendi y el radicalizado Cabildo. La disputa se zanjó tras la llegada del comisionado de la Junta, Feliciano Chiclana, nombrado gobernador interino. Solo bajo su autoridad la ciudad consiguió elegir el representante que se sumaría a la Primera Junta.




  Tucumán convocó a Cabildo el 20 de junio, Santiago del Estero el 29. Ambas adhirieron a lo resuelto por su capital, Salta. Catamarca reconoció al gobierno el 22 de junio. La ciudad más conflictiva de la región fue Jujuy, que había decidido esperar el curso de los acontecimientos. Juró fidelidad a la Primera Junta recién el 4 de septiembre, cuando Chiclana se presentó en aquella ciudad.




  LAS QUE NI





  En varias regiones primó la prudencia. El caso emblemático fue Cuyo, más específicamente Mendoza. La situación de los mendocinos era compleja: habían recibido los pliegos que desde Buenos Aires anunciaban la formación de un nuevo gobierno en nombre de Fernando VII, pero al mismo tiempo los presionaba el gobernador de Córdoba del Tucumán —autoridad de la que dependían en forma directa y que había rechazado tajantemente la legitimidad de la Junta—, que los conminaba a desconocerlo.




  Un Cabildo Abierto realizado el 19 de junio decidió esperar el desarrollo de los hechos. De todas formas, esa cautelosa resolución no consiguió evitar algunos conflictos entre los revolucionarios y los fidelistas, llamados así por su fidelidad al Consejo de Regencia, autoridad que pretendía heredar el poder del rey en España y que había exigido la lealtad de los americanos. La situación pareció definirse el 23 de junio, cuando cuarenta y seis cabildantes, sobre un total de cuarenta y nueve, adhirieron a Buenos Aires y le solicitaron al subdelegado de Hacienda y Guerra, Faustino Ansay, que entregara las armas.




  Ansay aceptó ceder el armamento, pero pronto cambió de parecer. Cuando recuperó las armas almacenadas en el cuartel se generó una situación tensa y varias escaramuzas que se extendieron hasta fines de mes. La confusión se resolvió con la llegada de refuerzos desde Buenos Aires, al mando del coronel de Arribeños Juan Morón.




  Una situación similar, aunque menos intensa, experimentó San Juan, también presionada a dos puntas por la revolucionaria capital del virreinato y la fidelísima capital de intendencia. Durante un mes se mantuvo expectante, hasta que el 16 de julio un Cabildo Abierto decidió reconocer a la Primera Junta.




  Cabe agregar que, quizá por tradición o por falta de interés político, muchos poblados secundarios simplemente acataron la determinación de sus ciudades cabecera.




  LAS QUE NO





  Era más que previsible que algunas provincias rechazaran la autoridad de la Primera Junta. Montevideo por ejemplo, centro neurálgico de la contrarrevolución en el Río de la Plata; o las ciudades del Alto Perú, ocupadas por fuerzas militares desde las grandes revueltas de 1809. La negativa de otras, en cierta forma, sorprendió al nuevo gobierno: los revolucionarios esperaban contar con el apoyo de Córdoba y Paraguay.




  La invasión inglesa al Río de la Plata había distanciado a Buenos Aires y Montevideo: cuando el pueblo capitalino se arrogó derechos soberanos de claro tinte revolucionario —básicamente la remoción del virrey Rafael de Sobremonte y su reemplazo por Santiago de Liniers—, las mentalidades conservadoras de la vecina orilla se espantaron. La división entre ambas ciudades se concretó el 21 de septiembre de 1808. Aquel día, un Cabildo Abierto en Montevideo desconoció la autoridad de Liniers y conformó una junta a nombre de Fernando VII. En los hechos, comenzó a actuar con autonomía respecto de la capital del virreinato. La junta montevideana funcionó hasta el 20 de junio de 1809, cuando arribó a Buenos Aires el nuevo virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros, reconocido en ambas orillas.




  El Alto Perú estaba bajo un régimen de feroz ocupación militar desde 1809. Al recibir las novedades sobre los sucesos de mayo, el presidente de Charcas —Chuquisaca—, el mariscal Vicente Nieto, calificó a los miembros de la Primera Junta de insurgentes y adoptó una decisión terrible: quintar a los soldados del Regimiento de Patricios que se encontraban bajo su mando. Uno de cada cinco hombres fue engrillado y enviado a las minas de Potosí como trabajador esclavo, lo que equivalía a una condena a muerte.




  De poco les sirvió a las provincias altoperuanas cobijarse bajo la autoridad y las órdenes del virrey del Perú. De todas maneras la región pronto sería un hervidero. La revolución se había instalado en el espíritu del pueblo. Además de reprimir, poco podrían hacer las autoridades realistas para sostener el orden colonial.




  Córdoba fue una de las primeras ciudades en enterarse de los cambios acaecidos en la capital. La reacción del gobernador intendente, el general Juan Gutiérrez de la Concha, fue un tanto sorpresiva, por obtusa. En complicidad con Santiago de Liniers y el ultraconservador obispado local, el gobernador pretendió erigirse en líder de la resistencia de las provincias contra las resoluciones porteñas. Convocó tropas, pidió refuerzos, exigió auxilios, pero nada obtuvo. La poca gente que logró reunir, y con la que salió a la campaña, se le desbandó en la primera oportunidad. Apenas en compañía de Liniers y un reducido número de oficiales, la contrarrevolución de Gutiérrez de la Concha duró lo que un suspiro. El 7 de agosto fueron capturados por las tropas de Buenos Aires y pasados por las armas, el 26 de ese mes, en Cabeza de Tigre.




  La última provincia en proclamar su rechazo a la Primera Junta fue Paraguay. Fieles a su tradicional autonomismo y autosuficiencia, los paraguayos optaron por recorrer su propio camino independentista. Por otra parte, la arrogancia del coronel de milicias José de Espínola, enviado por Buenos Aires al litoral para explicar los sucesos de mayo, irritó al gobierno asunceño. Es que en cuanto pisó territorio paraguayo, en la Villa del Pilar, el comisionado actuó como si fuera la autoridad, exigió el inmediato reconocimiento de la Junta y el reclutamiento de hombres para sostener a Buenos Aires.




  Con esos antecedentes, el 21 de junio Espínola arribó a Asunción. Lo recibió el gobernador Bernardo de Velasco, que ya lo tenía entre ceja y ceja. Ignorando las órdenes un tanto perentorias del comisionado, Velasco convocó a un Cabildo que se reunió el 26 de junio. Aquel cónclave solo sirvió para dilatar las decisiones sobre la cuestión de fondo —el reconocimiento de la Primera Junta—, ya que la única medida aprobada fue la convocatoria a “una asamblea general del clero, oficiales militares, magistrados, corporaciones, hombres literatos y vecinos propietarios de toda la jurisdicción, para que decidiesen lo que fuese justo y conveniente”.




  Finalmente, dicha “asamblea”, presidida por Velasco, reunió a doscientos asistentes, el 24 de julio. Sin demasiado trámite ni debate, el plenario resolvió no adherir al nuevo gobierno, aunque manifestó que anhelaba mantener “relaciones fraternales” con la Junta. Al mismo tiempo juró obediencia al Consejo de Regencia demostrando que, más allá de los formalismos, la elite paraguaya no estaba dispuesta a aceptar los dictados de Buenos Aires.




  La continuación de esta historia es más conocida: la Primera Junta envió a Manuel Belgrano al Paraguay a “auxiliar” al pueblo paraguayo, esto es, para que el pueblo paraguayo pudiera votar libremente lo que en verdad deseaba, que no podía ser otra cosa que aceptar la autoridad del gobierno de Buenos Aires…




  Luego de las derrotas de la expedición en Paraguary y Tacuarí, Belgrano se vio obligado, no solo a replegarse, sino además a firmar un tratado de “paz perpetua” con el Paraguay, que poco tiempo después se convertiría en el primer país de la América hispana en declarar su independencia.




  El resucitado de La Florida




  Decenas de miles de personas transitan a diario por una de las calles más famosas de la ciudad de Buenos Aires, sin siquiera sospechar que su nombre recuerda una de las tantas batallas de la guerra por la independencia. Su primaveral denominación seguramente conspira —tanto como el desconocimiento de nuestro pasado— contra las ideas de guerra y muerte, pero lo cierto es que la famosa peatonal Florida conmemora el combate librado el 25 de mayo de 1814 en el Alto Perú, a unos cien kilómetros de la actual Santa Cruz de la Sierra.




  La batalla de La Florida es por sí misma un acontecimiento memorable, aunque por sobre todas las cosas se destaca la historia de su protagonista, el coronel Juan Antonio Álvarez de Arenales, el resucitado de La Florida.




   




  Arenales nació el 13 de junio de 1770 en la pequeñísima Villa Reynosa, localidad de Castilla la Vieja, en pleno corazón de España. Como muchos niños de su época, Juan se incorporó a la milicia. Con tan solo 12 años ya ostentaba los cordones de cadete del Regimiento de Burgos. En 1784 arribó a Buenos Aires, donde fue destinado al Regimiento Fijo de la capital virreinal.




  Durante la administración del virrey Nicolás Arredondo (1789-1795) fue nombrado juez real subdelegado en el partido de Arque, provincia de Cochabamba. Aquella función, en aquel destino tan alejado de la capital, cambió para siempre la vida y la percepción social de Arenales. Si bien la explotación y la desigualdad eran evidentes en todo el ámbito colonial, en el escenario altoperuano esa realidad era aún más dramática, ejercida sobre la mayoritaria población indígena. Sometidos a diversos tipos de apropiación de su fuerza de trabajo, ya fuera mediante servicios personales como a través del pago de tributos, los pueblos originarios de la actual Bolivia padecían como pocos el yugo del colonialismo español.




  Al frente de una pequeña porción de la administración, Arenales decidió revelarse y actuar en beneficio de los sectores más desprotegidos. En principio, para romper con la lógica del “se acata pero no se cumple” que caracterizaba el funcionamiento del Estado colonial. La aplicación discrecional de las leyes tributarias era el mayor nicho de corrupción de la época, en beneficio de la burocracia estatal. Contra esas prácticas actuó Juan, decisión que le granjeó tanto el apoyo de los sectores históricamente relegados como el enfrentamiento con los miembros de las elites gobernantes, en particular cuando estableció contribuciones forzosas y equitativas entre toda la población, y según su capacidad contributiva.




  Más temprano que tarde Arenales fue confrontado por sus colegas y superiores en la administración, entre ellos el gobernador intendente de Cochabamba, Francisco de Viedma, quien limitó sus funciones al ámbito de la Justicia. Arenales reclamó ante la Junta Superior de Buenos Aires, protesta que terminó en victoria judicial. Una victoria en los papeles, que pronto tendría su correlato en los campos de batalla.




  En los años finales del colonialismo español en América, Álvarez de Arenales se desempeñó como juez subdelegado de Cinti y Yamparáez, ambas bajo jurisdicción del departamento de Chuquisaca, el lugar donde “comenzó la patria”, según la definición de Hernán Brienza en éxodo jujeño.




  JEFE MILITAR DE LA REVOLUCIÓN





  A partir de 1808 Chuquisaca se convirtió en un centro revolucionario de importancia. Tanto como para que se registrara allí el primer antecedente de rebelión contra el orden colonial. La revuelta del 25 de mayo de 1809 derivó en la conformación de la primera junta americanista en el territorio del Virreinato del Río de la Plata. Bajo el influjo ideológico de Bernardo de Monteagudo, los oidores de la Audiencia y el claustro universitario se enfrentaron con los sectores conservadores en una disputa que concluyó con el control de la ciudad a manos de los rebeldes.




  La asonada derivaba de dos vertientes, una más tradicional, que solo procuraba proteger los intereses del rey Fernando VII tras las pretensiones portuguesas de transferir sus posesiones a su hermana Carlota Joaquina de Borbón; y otra más radical —Monteagudo—, que desplegó un programa político revolucionario y de inocultables tendencias independentistas. Arenales se enroló en esta última para asumir el comando militar, primero en forma inorgánica, y luego bajo la designación de “comandante general de armas”, nombrado por la Real Audiencia Gobernadora. Su principal objetivo era “proveer lo necesario para la guarda del orden público y aprestarse a la defensa de la ciudad”, amenazada por la contrarrevolución y las tropas que alistaba a gran velocidad Francisco de Paula Sanz, el gobernador intendente de Potosí.




  Asimismo, desde el Perú, avanzaba José Manuel de Goyeneche para reprimir a sangre y fuego la revuelta en La Paz, ciudad donde se había conformado una Junta Tuitiva.




  Puesto en el trance, Arenales se reveló como un extraordinario organizador, capaz de conformar velozmente una fuerza militar de importancia e integrarla con hombres de diversos estratos sociales. Con la gente de Yamparáez, más nuevos contingentes locales y otro de pardos y morenos, completó su fuerza de infantería. Con jinetes de Cinti, Oruro, La Laguna y Tomina, formó tres partidas de caballería ligera y un cuerpo de artillería. En poco tiempo, el jefe de la defensa había reunido mil trescientos hombres. Además, según revela Julio Novayo en Juan Antonio Álvarez de Arenales, general de los pueblos, “dispone de un plan de fortificaciones, con trincheras, torreones artillados en puntos de fuego bien escogidos, erigiendo un fuerte en el cerro que domina la ciudad y los accesos a la misma. Concentra en él y en otros depósitos de la ciudad todas las armas que puede acumular, requisándolas en Oruro y otros pueblos vecinos. Organiza el trenzado de mechas para las piezas de artillería, para las que se utiliza algodón donado por los habitantes. De los comerciantes obtienen lanzas y cartuchos para los fusiles y 1.800 sacos de metralla para granada y proyectil”. En suma, Arenales era un jefe rápido de reflejos y con fuerte ascendencia sobre la población y sus hombres.




  Goyeneche avanzó sobre La Paz al frente de tropas experimentadas y bien pertrechadas, con las que derrotó a los rebeldes para desatar una represión análoga a la de los tiempos de las grandes revueltas andinas del siglo anterior. La brutalidad del colonialismo, antes ejercida con todo rigor sobre los pueblos originarios, ahora se desataba sobre los criollos.




  En Chuquisaca cundió el pánico. Los sectores más timoratos decidieron entregarse y pactar con los verdugos. El ala más radical intentó una última resistencia: de hecho, Arenales propuso un rápido contraataque para tomar Potosí, derrotar a Nieto en su territorio y luego avanzar sobre la capital, Buenos Aires. El plan, un tanto descabellado, revela, sin embargo, la determinación del jefe de la defensa y su fe en el alcance político del movimiento que acababan de iniciar. La idea de tomar la capital virreinal indica el profundo sentido revolucionario de la revuelta.




  Lo cierto es que la Audiencia chuquisaqueña se rindió bajo la promesa de no sufrir las mismas consecuencias represivas que sus pares paceños. Arenales consiguió un salvoconducto para retirarse a Salta, pero en el camino fue capturado por una partida realista que lo remitió a Chuquisaca, donde pasó varios meses incomunicado. Seguía en prisión cuando recibió la noticia de la Revolución de Mayo de 1810 en Buenos Aires y del avance de una fuerza auxiliadora sobre el Alto Perú. En previsión del eventual rol que los detenidos pudieran cumplir a favor de los revolucionarios, las autoridades realistas decidieron trasladar a los prisioneros a las temibles casamatas de El Callao, en el Perú.




  Meses más tarde el virrey Abascal le concedió la libertad y la autorización para viajar a Arequipa, pero antes de arribar decidió arrojarse al mar y escapar a nado, temeroso de ser capturado nuevamente al llegar a destino. Pese a que casi muere ahogado en la intentona, logró pisar tierra firme y dirigirse a Salta, ciudad a la que llegó en agosto de 1812 para ponerse al servicio, una vez más, de la revolución americana.




  EN LOS EJÉRCITOS DE LA PATRIA BELGRANIANA





  En Salta se incorporó sin mayores obstáculos a la elite dirigente, que lo eligió alcalde de primer voto en el Cabildo. En definitiva, ya era un oficial formado y con una vasta experiencia organizacional y combativa. Eran momentos cruciales para la revolución, Manuel Belgrano ya había ordenado el éxodo jujeño, y aquel meandro humano venía marchando rumbo al sur. Amenazado por los realistas y presionado por el Primer Triunvirato para replegarse hasta Tucumán, hasta Córdoba o hasta Buenos Aires si era necesario, Belgrano no se detuvo en Salta, ciudad que también se sumó al éxodo.




  Luego del sorpresivo y determinante triunfo de Belgrano en Tucumán, los patriotas recuperaron Salta provisionalmente, por unos días. Durante esas jornadas Arenales fue designado gobernador interino.




  Mientras tanto, las tropas victoriosas en Tucumán avanzaron para retomar el control definitivo de Salta. Arenales se plegó al ejército y combatió en la batalla librada el 20 de febrero de 1813 en el campo de La Tablaba, al norte de la capital salteña. Merced a su participación en la trascendental victoria, la Asamblea del Año XIII le confirió, el 6 de julio de ese año, el título de Ciudadano de las Provincias Unidas del Río de la Plata, calidad que él mismo había solicitado a las autoridades.




  De inmediato Belgrano comenzó a organizar el siguiente paso, esto es, el avance sobre el Alto Perú, región que no había perdido su vocación revolucionaria pese a la fuerte represión y a la presencia de los ejércitos del rey. Al mismo tiempo que Belgrano se adentraba en aquel territorio, el gobierno designó a Juan Ortiz de Ocampo, a Ignacio Warnes y al propio Arenales gobernadores de Charcas, Santa Cruz de la Sierra y Cochabamba, respectivamente.




  El nombramiento de Arenales no pudo haber sido más oportuno. Conocedor del territorio y de su gente, dotado de una profunda sensibilidad social y preciso organizador político y militar, no hay dudas de que era la persona indicada para liderar la revolución en Cochabamba. Serían meses de arduo trabajo y de un batallar casi constante; serían los meses en los que Arenales dejó de ser un alto oficial de los ejércitos de la patria para convertirse en un caudillo popular que conduce a su pueblo en la guerra.




  EL CAUDILLO POPULAR





  La administración pública no era una novedad para Arenales, tampoco la organización militar y la movilización social que demandaba. Sabía que contaba con la población local, en especial con los sectores populares, “porque no debe dudarse”, afirma en una carta dirigida a Belgrano, “que en lo general existe y existirá en todas estas provincias la adhesión más decidida a nuestro sistema principalmente en la gente pobre, cuya constancia es, a su vez, la más admirable y digna de elogio”. Con esa gente pobre, a la que había protegido del sometimiento del sistema colonial y que ahora abrazaba la causa de la revolución con tanto ahínco, se nutriría el ejército con el que presentaría batalla en La Florida.




  En los febriles meses que continuaron a su designación, Arenales desplegó un trajín incansable: liberó esclavos para incorporarlos al ejército —una medida que también implementó Warnes en Santa Cruz—, ahondando el malestar de los propietarios; convocó a los pueblos originarios, que aportaron miles de hombres armados con chuzas, macanas, hondas y lanzas; impulsó la industria a través de la instalación de una fábrica de pólvora y de cartuchos para fusil.




  Derrotado pero no vencido en Vilcapugio, Belgrano sabe que puede contar con sus oficiales más valientes y decididos. Entre ellos, el gobernador de Cochabamba. No así con el de Charcas, Ortiz de Ocampo, quien propuso a Arenales replegarse para no quedar aislados del ejército patrio. Arenales se negó y se aprestó a colaborar: mandó de inmediato municiones, que Belgrano recibió cinco días antes que las remitidas desde Potosí. También envió el poco dinero que guardaban las arcas de la ciudad, “que sirve para alegrar al soldado con un peso y socorrer a los oficiales”, tal como le reconoce el propio general.




  Ninguna de esas ayudas evitaría la derrota del Ejército del Norte en el campo de Ayohuma, que colocó a Warnes y Arenales en una precaria situación frente a un enemigo victorioso que ahora avanzaría sobre Santa Cruz de la Sierra y Cochabamba. Los meses iniciales de 1814 expresan la guerra de guerrillas populares en todo su esplendor. Partidas sueltas de indios y de gauchos golpean, para luego desaparecer, el avance de las tropas realistas; piedras que se despeñan desde las alturas para aplastar el avance realista; centinelas secuestrados en la oscuridad de la noche por jinetes fantasmas. Un enemigo invisible al que los godos no logran ubicar, ni combatir, ni mucho menos derrotar.




  Arenales, formado en la estricta escuela militar española, rompe las reglas y se transforma en un jefe guerrillero más. Cuando parece derrotado por completo en San Pedro, en febrero de 1814, reaparece poco después en Valle Grande al frente de sus tropas para continuar la lucha. Aparece y desaparece, pega y se va. Este accionar enloquece a los godos, que solo conciben y esperan una batalla a campo abierto, donde su preparación y su armamento harían la diferencia.




  GLORIA, MUERTE Y RESURRECCIÓN





  El jefe realista, el coronel José Joaquín Blanco, se apoderó de Santa Cruz y desde allí emprendió la cacería de los rebeldes Warnes y Arenales, que se habían refugiado en la región montañosa al noroeste de la ciudad. Al frente de unos novecientos hombres y dos piezas de artillería, Blanco se dirigió a la antigua misión de La Florida, sobre la costa del río Piray. Confiado en el desgaste provocado a los revolucionarios en los meses previos, avanzó arrogante sobre la costa del río, donde fue recibido por el fuego de cuatro cañones de corto calibre. De inmediato el coronel godo dio la orden de montar la artillería para repeler el fuego y que la infantería y la caballería se lanzaran a cruzar el curso de agua. En la margen opuesta no había más que un puñado de infantes y dos cortas alas de caballería sobre los flancos. Un triunfo seguro, una jornada sencilla, habrá pensado el jefe del ejército real.




  Ni bien sus tropas alcanzaron la orilla contraria fueron literalmente fusilados por tres compañías de infantería que habían permanecido ocultas detrás de una trinchera cubierta por ramas, hojas y arena. Sin dar tiempo a que el enemigo se repusiera de la sorpresa, Arenales con la caballería cochabambina y Warnes con la cruceña surgieron al galope para rematar la faena. El caos y el espanto se apoderaron de los realistas, que ni con el apoyo de su caballería lograron escapar de la brutal carnicería.




  El avance arrollador de las tropas revolucionarias obligó a retroceder a los godos hacia sus posiciones defensivas. La batalla ganó dramatismo cuando los comandantes Warnes y Blanco se trenzaron en un duelo cuerpo a cuerpo, quizás intentando resolver en el campo de batalla viejas rencillas de guerreros. Montados en sus caballos y sable en mano arremetieron uno contra el otro hasta que el jefe realista cayó herido de muerte. A partir de ese momento todo fue desbande en el ejército godo, que dejó en el campo doscientos setenta cadáveres.




  Tras el embate de sus tropas Arenales salió en persecución del enemigo, adelantándose más de diez kilómetros acompañado únicamente por su ayudante y sobrino —¿o tal vez un hijo?—, el teniente Apolinario Echavarría.




  Enceguecido con liquidar hasta al último realista, el jefe revolucionario no se percata de que está solo, que sus hombres se han quedado saqueando a los muertos y heridos enemigos. No le importa, avanza en procura de los godos para darles muerte, para liquidarlos, para vengar tres siglos de opresión. Justo él, un español de Castilla con casi treinta años al servicio de los ejércitos del rey, persigue sin piedad a quienes pocos años antes habían sido sus camaradas de armas. Pero así era la revolución. El oprobio y la explotación padecida por los americanos durante tanto tiempo justificaban la lucha, la persecución… la muerte.




  En procura del enemigo, Arenales y Echavarría penetraron en un monte. Once realistas se habían refugiado en la espesura. Al comprender que apenas son dos los atacantes, vuelven caras y arremeten contra ellos. Según el relato de Bernardo Frías, Arenales y su ayudante se defienden desde la altura de sus caballos hasta caer malheridos. Ya en tierra recurren a sus pistolas, con las que ejecutan los dos disparos posibles. Los realistas, con tiempo para recargar sus armas, vuelven a apuntarles. Uno de ellos dirige un trabucazo contra Arenales, pero Echavarría se interpone y cae muerto. A esa altura los enemigos ya se reducen a siete, los otros cuatro han caído, víctimas de la leonina defensa de los revolucionarios. Arenales queda cercado, se cubre tras el tronco de un árbol y se defiende con su sable. Elude los golpes, choca su espada con las de los atacantes, pero un hachazo le abre el cráneo. Los godos lo rodean, lo golpean, le tiran sablazos que le abren la mejilla derecha, otro le parte la nariz en dos, su rostro no es más su rostro, es un campo arado cubierto de sangre. Trece heridas cortantes, profundas y doloras parecen acabar con su vida. El sangrado le quita las fuerzas, ya no le quedan energías, pero sigue resistiendo. Su sable vuela cortando el aire y los cuerpos enemigos. Uno de ellos entiende que aquel cadáver que se resiste a morir está ciego por la sangre que cae sobre su rostro, y le asesta por la espalda un culatazo seco que lo derriba. Todo ha terminado, el valiente coronel Arenales, el coloso, ha muerto. Por lo menos eso creyeron los realistas, que lo dejaron tendido, cortado en partes, ahogado en su propia sangre.
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